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Otra vez me había puesto en reserva.

Escondida entre los temores que siempre me ha aterrado enfrentar,
evitando mi reflejo en el quebradizo vidrio y descubriendo con el eco del
espacio partes de mí que siempre he luchado por reprimir. Había perdido
ya gran parte de la movilidad de mi ser debido a esa sustancia pesada y
embriagante que me rodeaba sintiéndome muy parte ya de ella para
siquiera flotar. 

Un día. Recuerdo, con la cabeza cansada y los ojos ansiosos, a través del
palidecido vidrio vi una etiqueta traslucida con la palabra “tristeza”
grabada en ella, justo bajo mi nombre; Estaba escrito a mano, con mucho
detalle y delicadeza.  

Supe, que aquel líquido en el que nadaba sin mucho control eran mis
miedos, el vidrio en el que siempre evité mi reflejo era mi falta de
confianza y el eco que me susurraba era mi ansiedad.

Me vi, a mi misma, dentro de una botella, una botella que yo había
creado, en la que yo me había metido y a la que yo había puesto en
reserva, aislada. Como las sobras de un vino que antes del último sorbo
se encorcho y guardo como recuerdo de una ocasión.

Fui yo quien con delicadeza escribió mi nombre en un viejo vino de
reserva casi vacío con un “tristeza” como nombre.  


	Capítulo 1

